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a que estuvimos solos , me habló el 
Virey en estos términos: Señor Scipion,, 
quizá sospechareis que, en el puesto que 
ocupo,, no tanto atiendo al quimérico honor 
del Vireynato, quanto á las sólidas ven­
tajas que le son anexas. Habéis acertado 
si lo presumís \ pues, en efecto, su Mages-
tad me ha conferido este mando para com-

TOMO n . A p0^ 
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poner los negocios de mi casa, que mi 
padre me dexó en malísimo estado, por 
no haber tenido tiempo, antes de morir, 
de reparar lo gastado, para gloria de la 
Corona, en una Embaxada larga y dis­
pendiosa. Os tengo por hombre muy in­
teligente en el comercio, y sé que en él 
puede ganarse mucho; pero seria impro­
pio de mi dignidad ponerme á Comercian­
te. Hallóme con una buena suma de d i ­
nero, y quisiera hacerlo valer, sin com­
prometimiento de mi carác te r , ni darme 
á conocer. ¿Querríais hacer por mí este 
negocio ? No dudo que trabajaríais en él 
con igual zelo que si fuese para vos mis­
mo. E l digno Obispo, que os ha reco­
mendado con tanto amor, no lo hubiera 
hecho , á no conocer substancialmente 
vuestra providad y talento. 

Respondí á su,Excelencia, que manda­
se quanto quisiese, y que, por las resul­
tas, veria quan justificada quedaba la hc^n-j 
rosa opinión que el buen Obispo tenia de 
mi providacL Así lo creo, repuso el Virey; 
dexaos ver por la mañana algo temprano. 

A Des-
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Despedido del Virey , continuó S. E . 
hablándome hasta la puerta del gabinete: 
entró en la sala de audiencia, despidió á 
todos los cortesanos con un-: saludo, y se 
volvió, á entrar. Yendo yo hácia la esca­
lera , oí que decia uno en voz alta : paso, 
paso, que vlens el Excelentísimo Señor Don 
Scipion, Volvime al que hablaba , y le 
dixe , que la envidia solo atormentaba al 
envidioso ; y continué andando , con des­
deñosa sonrisa, á tomar el coche , que me 
aguardaba á la puerta del Palacio. A l to­
mar el estribo sentí que me agarraban por 
el brazo. ( Era mi mismo hombre. ) Señor 
buhonero , me dixo con ayre arrogante, 
quisiera que me explicaseis lo que acabáis 
de decirme. ¿Pensáis, acaso, que un hom­
bre de mi nacimiento puede envidiar á un 
gusano como vos? 

E n buena fe que se me da poco , le 
respondí, de que me queráis bien , ó me 
envidiéis : os aseguro que es cosa que no 
me pasa por el pensamiento. Diciendo así, 
arrancó el coche , y me retiré tan picado 
que , á no haberme socorrido la reflexión, 

le 
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le hubiera respondido en unos términos 
correspondientes á la ofensa. 

Apénas entré en casa , preocupado el 
ánimo con la insolencia de aquel desco­
nocido, quando me dixéron que un su-
geto queria hablarme. ¿ Creeríais que fue­
se todavía aquel mismo descarado ? A su 
vista toda mi colera , aun no sosegada, se 
despertó , y empezó á herbirme la sangre 
en las venas. Con todo , me esforcé á mosr 
trarme sosegado , y le pregunté cortes-
mente ¿ qué habia en que servirle? 

Me he incomodado en venir aqu í , res­
pondió , para deciros, Señor mió, que el 
Caballero Scipion es un gabacho imperti­
nente. Por caridad le aconsejo que otra 
vez se guarde de perder el respeto á per­
sonas como y o , y aprenda lo que debe á 
las gentes distinguidas; porque, de nó , te­
nemos criados que saben manejar el gar­
rote , y aun esto es mucho para hombres 
como é l , pues ningún sugeto de circuns­
tancias se envilecerla tanto qne le pusiese 
las manos encima. 

Y vuestra Señoría, le pregunté con la 

i r -



T)-É G I L BLAS» § 

irritación que dexa conocerse, | querría 
humillarse á decirme quién,es el personage 
á quien debo tan saludables avisos ?— Don 
Policarpio , Guillelmo , Ju l ián , Henriquez, 
Pintero, y Casablanca , es quien os los 
da. Pues bien , repliqué : decid de parte 
mia al Señor Don Policarpio, Guillelmo, 
Julián , Henriquez , P ínter o, y Casablan­
ca , que es un picaro canalla. Proferir es­
to , darle un arrempujon , y con la puerta 
en los hocicos, todo fué uno. 

Desde allí pasé á mi factoría, donde es­
taban mi tenedor de libros, y quatro ó cin­
co , escribientes. E l primero conoció que 
yo iba algo desabrido. Preguntóme luego 
el motivo , por no estar acostumbrado á 
verme así. Díxele naturalmente lo que ha­
bla , y le pregunté también, si sabia quién 
era aquel atolondrado que se pregonaba 
hombre tan distinguido L i | Bella pregun­
ta por cierto ! me dixo con una risa bur­
lona. Vos seréis quizá el único que no lo 
conozcáis, ó de vista,: ó por su fama. No 
se le puede disputar la antigüedad de su 
origen. Por poco que profundizaseis en su 

'. ge-
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genealogía, venáis que el que fué tronco 
de su casa y familia , no solamente fué el 
mas grande hombre , sino el mas virtuoso 
cfue hubo en el mundo t verdad es que su 
virtud quedó perjudicada con su ambición. 

Por Dios que me digáis, repuse, quién 
fué ese grande hombre, que transmitió 
un- nombre tan ilustre á la raza de Casa-
blanca— Imposible es, replicó mi tenedor 
de libros, que no hayáis oído hablar de él 
baxo el nombre del Señor Don Adán , á 
quien el Todo-poderoso dió la soberanía 
de la tierra , y dotó de inmortalidad y de 
inocencia, y quien, por haber perdido esta 
última, deseoso de saber mas de lo que le 
fué permitido, se; vió luego despojado de 
los otros dos dones.— Entiendo muy bien 
todo eso , repliqué ; pero decidme los nom­
bres de sus antepasados mas inmediatos, 
sus empleos, sus bienes &c . 

Pues su abuelo, prosiguió el tenedor, 
fué maestro zapatero en Castilla; pero, 
como algo torpe en su oficio, tenia poco 
que trabajar. Determinó , qual hombre 
prudente, mudar de profesión , y sentó 

pía-


